
«ELPODER DE LA PALABRA»

La predilecciónde JesúsBenítezpor la figura y Jaobrade Vicente Huidobro
seproyectaahorasobresu recuerdo.El «conocer»y el «decir»—escribíaJesús
en el último trabajodedicadoal escritorchileno—son«dosactividadesfunda-
mentalesparala vida del serhumano».

En su condicióndc profesoruniversitario,Jesússe aplicóa la obsesivabús-
quedadel «conocer».Incansablelector y estudiosode todamateriarelacionada
con la creaciónartística,nosdejó por escritoun legadointelectualquemuestra
su sensibilidadpara abordarlos asuntosliterarios. Pero lo no constatadopor
escrito fue bastantemásallá, porqueJesústeníala capacidadde transmitiropi-
nionese inquietudesintelectualescon la naturalidaddel buen «hablador».Así
noshizo partícipesde atinadasinterpretacionesde lostextos literariosmáscom-
plejos. Así nostransmitió su predilecciónpor los modernistas,románticosevo-
lucionadossiempredispuestosa defendersu libertad; su admiraciónpor los
grandesnarradorescontemporáneos.A travésde su palabraconocimoslasobras
de muchosbuenosescritoresapenasdivulgadasy entendimosmejor la poesíade
OctavioPaz,la de Cardenal,la de Nicanor Parrao la del primer Borges.

A losbuenosescritores—decíaJesús—hay queimaginarios,porquedescubrir
suscomportamientospuedeperturbamosa la horade disfrutarde susobras.

A JesúsBenítezno hacefalta imaginarlo como a los grandesescritores,
sino reencontrarloen todo aquello que dejó despuésde su marcha cuando
adquierensentidolos versosde uno de sus poemaspreferidos:

de modoque el tiempocierto
prolongaránuestroabrazo
y seráposible,acaso,
vivir despuésdehabermuerto.
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